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Impresiones causó en
los cibernautas la publi-
cación de los resultados
de una nueva encuesta
CADEM. Entre los datos
entregados destacan el
41% de aprobación para
el presidente Jose'An-
tonio Kast y la figura de
Jorge Quiroz como el mi-
nistro "más influyente".

ALDO IZETA
@ALDOIZETA
Obvio que ha influido, nos
viene maltratando la vida

desde lo del mepco, los
ajustes de los ministerios

y la reforma tributaria.
Obvio, no ha pasado piola.
Si el tema es que no ha
sido por nada bueno.

HORACIO GRAU
@JHGRAUI
En desacuerdo total. Esa

encuesta Cadem no es

representativa, la hacen

online con gente que se
apunta voluntaria. Kast

subió la bencina y aún
así le dan 41%? Suena a
cuento chino. Mejor miren
otras encuestas, porque

esta no pasa la prueba

PEDRO MUÑOZ
@PEDROMUNOZF
Quiroz está comandando
el país, Kast le quedó

grande el titulo, lo peor,

lo que dije al principio ...
Quiroz está comandando
el Pais

VIVIANA CUEVAS
@VIVIANA_CU64215
Debe irse Quiroz. Mal eco-

nomista, hizo que la UF,
el pan, la bencina, el IPC
subiera. el presidente debe

pedirle la renuncia.

CRISTIAN MILLAS
@CENTRALESCHILE
Dando vuelta las noticias.

Aumentó la desaproba-
ción de Kast y todos sa-

bemos quién en realidad
manda en La Moneda

ENFOQUE

Talento académico y
equidad
PhD.Paulo Barraza Rodríguez
Instituto de Estudios Avanzados en
Educación de la Universidad de Chile;
Encargado del Laboratorio de
Neurociencias, Cognición y Educación
del CIAE-Universidad de Chile.

Durante más de dos décadas, los
Programas de Talentos Académi-
cos han operado como uno de los
pocos dispositivos sistemáticos del
Estado chileno orientados a identi-

ficar, nutrir y sostener trayectorias

de niños, niñas y adolescentes con
altas capacidades, particularmen-
te de estudiantes provenientes de

contextos vulnerables. Se trata de
siete iniciativas que operan a nivel

nacional, como el Programa PEN-
TA UC, el BETA de la Universidad
Católica del Norte o el Programa

de Talentos de la Universidad de
Concepción. En este contexto, su
exclusión de la Ley de Presupuesto
2026 y la recomendación de des-
continuarlos para el 2027, no puede
entenderse como un mero ajuste
técnico ni como una reasignación
neutra de recursos. Más bien, re-
vela una comprensión limitada (y
preocupante) sobre cómo se cons-
truye el capital humano avanzado
en un país que aspira al desarrollo.

La decisión resulta difícil de jus-
tificar desde una perspectiva de

equidad. En sistemas educativos
altamente segregados como el chi-
leno, el talento está distribuido de
manera relativamente uniforme,
pero no así las oportunidades para
desarrollarlo. Los Programas de
Talentos Académicos han operado,
precisamente, como un mecanismo
de corrección parcial de esta asime-

tría estructural. Su eliminación, por

tanto, profundiza desigualdades al
retirar uno de los pocos apoyos es-

pecializados disponibles para estu-
diantes con altas capacidades

en contextos de menor capital
cultural.

Algunos podrían argumen-
tar que, en un escenario de
restricciones fiscales, es necesario

priorizar. Sin embargo, esta lógica
omite un punto fundamental: la
inversión en estudiantes con altas

capacidades no compite con la
educación general, la complemen-
ta estratégicamente. Pero hay una

dimensión aún más profunda en
juego. Para miles de estudiantes,
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estos programas han sido espacios
donde se legitima la curiosidad, se

cultiva el pensamiento complejo y
se experimenta el reconocimiento
intelectual. Su desfinanciamien-
to no solo reduce oportunidades
individuales, sino que debilita la
base sobre la cual se construye el

capital humano avanzado del país.
Si Chile aspira a fortalecer su

sistema educativo, mejorar su pro-
ductividad y reducir brechas es-
tructurales, decisiones como esta

van en la dirección contraria.

La pregunta de fondo no es si
podemos permitirnos finan-
ciar programas de talento
académico, sino si podemos

permitirnos no hacerlo. Se trata de
una decisión estratégica en favor
del país, porque, en última instan-
cia, lo que está en juego no es solo
el destino de un conjunto de pro-
gramas, sino la señal que el Estado
envía respecto del valor que asigna
al desarrollo del talento, la excelen-

cia y la equidad en educación.

Cada vez que el debate sobre la
jibia vuelve a instalarse en la agen-
da pública, suele plantearse como
una discusión técnica sobre méto-

dos de captura. Sin embargo, redu-
cir el problema a esa dimensión es
mirar solo una parte de la realidad.
Detrás de esa conversación tam-
bién está en juego el empleo, la ac-
tividad industrial y el futuro pro-
ductivo de regiones como el Biobío.

La pesca y el procesamiento
de productos del mar han sido,
por décadas, una de las bases del
desarrollo regional. No se trata
únicamente de barcos o plantas
procesadoras. En torno a esta
actividad se ha construido
una cadena productiva que
involucra trabajadores, ser-

vicios logísticos, transporte,
comercio exterior y múltiples pe-
queñas empresas que encuentran
en este sector una fuente de traba-

jo y estabilidad.
Por eso, cuando se discuten

cambios regulatorios que afectan
la captura de la jibia, el impacto
trasciende lo estrictamente pes-
quero. Lo que se define en estas
discusiones también repercute en
la continuidad de una industria
que sostiene miles de empleos for-
males y que aporta valor agregado
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desde las regiones hacia los mer-
cados internacionales.

Durante los últimos años el sec-
tor ha debido adaptarse a un es-
cenario particularmente exigen-
te. A los cambios regulatorios se
han sumado mayores exigencias
ambientales y una competencia
global cada vez más intensa. En
ese contexto, cualquier decisión
pública debe considerar tanto la
sostenibilidad del recurso como
los efectos sociales y económicos
que se generan en los territorios.

La industria procesadora del
Biobío forma parte de un ecosis-

tema productivo que rara
vez aparece completo en el
debate público. Cuando una
planta reduce su operación
o pierde abastecimiento, la

señal se transmite rápidamente
hacia toda la cadena: transporte,
proveedores, servicios y empleos
indirectos que dependen de esa
actividad.

A ello se suma un factor que
muchas veces queda fuera de la
discusión nacional. Mientras Chi-
le restringe parte relevante de su
capacidad industrial, grandes
flotas extranjeras continúan ope-
rando en el Pacífico Sur con nive-
les de captura considerablemente

Jibia: más que un
recurso, una decisión

sobre empleo regional

Cristián Sánchez
Secretario general Asociación Gremial
de Plantas Pesqueras de Chile.

La pesca y el procesamiento de productos

del mar han sido, por décadas, una de las

bases del desarrollo regional. No se trata

únicamente de barcos o plantas procesadoras.

mayores. Esa realidad abre una
pregunta legítima sobre cómo el
país resguarda su capacidad pro-
ductiva, el valor agregado que ge-
nera su industria y el empleo que
depende de ella.

El desafío, entonces, no está en
enfrentar sostenibilidad con de-

sarrollo. El verdadero desafío es
avanzar hacia regulaciones mo-
dernas que permitan compatibi-
lizar la protección de los recursos
marinos con la continuidad de
una actividad económica que es
parte de la identidad productiva
de varias regiones del país.
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